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Sobre unos evangelios 
Desde Río de Janeiro se nos 

pide a los redactores de Nueva 
Era la opinión que nos merece 
la obra de J. B. Roustaing titu­
lada «Los cuatro Evangelios, o 
Revelación de la revelación», y 
principalmente en la parte, refe­
rente al cuerpo fluídico de Je­
sús y la consiguiente negación 
de la maternidad de María, que 
es precisamente el objeto pri­
mordial que tan tenazmente se 
persigue en dicha obra. 

El peticionario, señor Jarbas 
Ramos, nos hace saber que en 
su patria (Brasil) un grupo de 
espiritistas innovadores procu­
ra difundir la peregrina teoría 
sustentada en los tales Evan­
gelios, cuya opinión ha sido an­
tes de ahora combatida y des-
hechada por las lumbreras del 
Espiritismo mundial. Y . nos­
otros, aunque no figuremos en­
tre estas lumbreras, vamos tam­
bién a emitir nuesra franca y 
leal opinión, no sólo por defe­
rencia y atención al señor Jar­
bas Ramos, sino para ver si en­
tre todos se consigue hacer 
nuevamente la luz sobre un te­
ma que creíamos ya completa­
mente arrinconado y olvidado. 

Muchos de nuestros herma­

nos, especialmente los espiritis­
tas modernos, seguramente des­
conocen la obra que aquí se 
menciona: nosotros la leímos 
hace unos 35 años. En el últi­
mo cuarto del siglo anterior, 
hubo en Europa discusiones 
bastante animadas en los Cen­
tros y periódicos espiritistas, 
respecto a la teoría del cuerpo 
fluídico de Jesús; la o b r a ' d e 
Roustaing figuraba en las bi­
bliotecas y catálogos espiritis­
tas, pero aquella discusión ter­
minó por falta de paladines 
mantenedores de la menciona­
da teoría, y desde aquella fe­
cha nadie por aquí había vuelto 
a resucitarla. 

Claro es que los espiritistas 
no podemos considerar imposi­
bles los agéneres o ingénitos] 
(no engendrados), ya que los-
multiplicados ejemplos de apa-~ 
riciones y materializaciones en 
las sesiones medianímicas no 
son otra cosa que fenómenos 
ingénitos o casos de agénere. 
La oposición que encuentra la 
teoría de Roustaing nace del 
conocimiento que los hechos y 
la ley de nuestra existencia nos 
suministran, y de lo que acerca 
de la vida del mismo Jesús re­
latan los evangelios cristianos. 

Empecemos por la observa-^ 



62 N U E V A E R A 

ción de que a todo racionalis­
ta le repugnan las excepciones; 
por eso rechaza todo cuanto 
tiene carácter de milagro o de 
privilegio. Es ley general, uni­
versal y eterna, como toda ley 
divina, que las entidades perso­
nales se formen por generación 
(a lo menos así sucede en^nues-
tro planeta), para manifestar­
se y actuar en la vida mundial; 
¿por qué había de exceptuarse 
de la ey de encarnación o re­
encarnación a un espíritu que, 
en calidad de Maestro, venía 
a enseñar y guiar a sus herma­
nos de la Tierra? Todo privile­
gio es repugnante, pero lo es 
mucho más en los que, como 
Maestros y guías de pueblos, 
enseñan a los demás el cumpli­
miento de las leyes eternas: 
¿qué eficacia puede tener el 
consejo o el precepto, cuando 
el ejemplo lo destruye, porque 
el preceptor o consejero practi­
ca lo contrario? 

Por otra parte, la experiencia 
nos enseña que, en la forma­
ción de los organismos, así ani­
males como-vegetales, la dura­
ción de su vida y la desintegra­
ción de sus componentes des­
pués que-la vida cesa, están en 
directa relación con el tiempo 
empleado en su constitución o 
formación. Véase sino lo que 
acontece con la efémera y otros 
insectos, que se forman rápida­
mente, viven un solo día, com­
parados, por ejemplo, con la 
tortuga que se forma lentamen­
te, vive luego varios siglos y 
tarda no pocos en destruirse 
su concha. Lo mismo podría­
mos decir de los vegetales, com­

parando las plantas herbáceas, 
formadas en pocos meses, con 
árboles seculares, como la en­
cina, el cedro o el ciprés. 

Todas las apariciones, com­
probadas, de que los libros o la 
tradición nos dan noticia, han 
sido, si no instantáneas, al me­
nos muy efímeras: la duración 
de tales formas no ha pasado 
de algunos pocos minutos. Ade­
más está probado, por lo expe­
rimentado en las sesiones me-
dianímicas, que al par que la 
obscuridad favorece la forma­
ción del fenómeno, la luz, por 
lo contrario, obra como des­
tructora de tales formas; ¿có­
mo, pues, habría podido man­
tenerse íntegro un cuerpo fluí-
dico actuando en esta forma 
por espacio de más de treinta 
años, y viviendo en plena luz 
solar, con las muchas contra­
riedades que hubo'de encontrar 
en los sitios por él frecuenta­
dos, siendo así que también la 
disparidad de opiniones, y; mu­
cho más las opuestas volunta­
des habían necesariamente de 
influir como agentes destructi­
vos de una forma que, tanto 
para formarse como para con­
servarse requiere la mayor afi­
nidad entre los asistentes? 

Por su parte, María, si no 
era madre de Jesús (y ella pa­
rece que debía bien saberlo si 
no lo había parido), ¿cómo,es 
que le llamaba su hijo, y lé si­
guió durante su vida y en la 
hora de la muerte con el ca­
rácter de t a l madre? Todos los 
rodeos que da la obra de Rous-
taing para explicar la ilusión 
de la preñez y parto de María, 
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son como los cuentos de las 
abuelas para entretener y dor­
mir a los niños,- y lo único que 
con ello se demuestra es que en 
la vida de Jesús, de haber sido 
como tal autor supone, se re­
presentó una continuada come­
dia, en un acto que duró treinta 
y tres años. 

Si Jesús sabía que no ,era 
hombre carnal, ¿po rqué se sen­
tía afligido al prever su pasión 
y muerte, añadiendo: «porque 
el espíritu a la verdad está pres­
to, mas la carne enferma? (Mar­
cos cap. XIV).» Según el evan­
gelio cristiano, Jesús comía y 
bebía, como cualquier otro ser 
humano; ¿se justifica -todo ello 
con decir que los alimentos 
eran en el mismo instante flui­
dificados? ¿Quién garantiza tal 
afirmación ?' no será seguramen­
te el mismo Jesús, cuando dice 

"(Mateo cap. XI), «vino Juan, 
que ni comía ni bebía, y dicen: 
demonio tiene.. Vino el hijo del 
hombre que come y bebe y dj-
cen:' He aquí un hombre comi­
lón y bebedor de vino». En el 
cap. XXI del mismo evangelio 
se lee también: «por la maña­
na, volviendo a la ciudad, tu­
vo hambre, y viendo una hi­
guera cerca del camino, vino 
a ella y no halló sino hojas so­
lamente.» Pues si no era más 
que un cuerpo fluídico, ¿cómo 
pudo sentir los efectos del ham­
bre y la necesidad de satisfa­
cerla, comiendo, como pudie­
ra hacerlo otro ser humano cual­
quiera? 

Si se examinan las escenas de 
la pasión y la muerte de Jesús, 
los resultados son todavía más 

concluyentes. Fué herido por 
la corona de espinas y por los 
clavos que lo sujetaron a la 
cruz, y de estas heridas mana­
ba sangre, asi como también 
salió de la lanzada que en su' 
costado recibió después de 
muerto; ¿tienen sangre los cuer­
pos fluídicos? i Extraña por de­
más sería tal fluidez, cuando 
en nada difiere de los que lla­
mamos cuerpos mortales!¿Fué 
todo aquello una ilusión colec­
tiva en la que amigos y enemi­
gos quedaron incluidos? 

Todavía más; en la hora de 
la muerte quedó el cuerpo muer­
to pendiente de la cruz, lo mis­
mo que el de sus compañeros 
de ejecución; ¿cómo es que en 
este caso no se disolvió aquel 
fluido al abandonarlo el espí­
ritu?—¿También esto, y ei en­
tierro que le subsiguió fué otra 
ilusión? Con tantas ilusiones 
parece que asistimos á una disi­
mulada comedia de magia. Pe­
ro si así hubiera sido, ¿dónde 
quedaba la sinceridad y veraci­
dad en obras y palabras de 
aquel Jesús, que se nos propo-

^ ne como un elevado espíritu, 
cuando los hechos autorizarían 
a parangonearle con un des-, 
preciable rufián?—No; los es­
piritas, sin incurrir en el delirio \ 
de considerarle Dios, tienen de-
Jesús otro muy elevado con­
cepto; y porque lo veneran co­
mo un espíritu superior, recha­
zan ,todo supuesto que le de­
nigre y desdore su conducta 
con una hipótesis inverosímil. 

Otra de las consecuencias oue 
de la tal teoría se desprenden 
es la de que los evangelios cris-_ 
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tianos resultan apócrifos. Es­
to, en verdad, no es Jiingún des­
cubrimiento, pues ya Renán en 
la Vida de Jesús nos dice: «Pue­
de asegurarse que entre los dis­
cursos, las anécdotas y las pa­
labras célebres atribuidas a Je­
sús por los historiadores evan­
gelistas, no hay ni una siquie­
ra de rigurosa autenticidad.» 
Sin embargo, no quiere esto 
decir que los diferentes histo­
riadores y amanuenses que en 
aquellos relatos pusieron mano, 
no hayan reflejado lo mejor po­
sible las ideas y creencias de 
su tiempo; empero tales han 
sido los retoques y adiciones, 
tantos los injertos y podas que 
este árbol místico ha sufrido, 
que ni por las ramas ni aún por 
el tronco lo reconocería el que 
lo plantó. 

A mayor abundamiento, los 
modernos estudios orientalistas 
demuestran el paralelismo que 
existe entre la vida del Kristna 
indio y la del Cristo de Judea, 
y hasta tal punto llega la seme­
janza, que los investigadores 
de los archivos indianos no ti­
tubean en afirmar que los evan-
geUos cristianos son una copia 
de los del Redentor indiano., 
Dícese que los jesuítas y otros 
misioneros quedaron tan asom­
brados al encontrarse en la In­
dia con las huellas de un Cris­
to, cinco mil años más antiguo 
que el de Roma, que aquellos 
padres creían (o simulaban 
creerlo) que tal historia era in­
vención del Demonio para des­
acreditar a Jesús. (Véase El 
Catolicismo antes del Cristo, 

por el Vizconde de Torres-Sola-
not). 

¿Qué se deduce de todo es­
to? Que no es la simple creen­
cia en tal o cual personalidad, 
con ésta o la otra circunstancia, 
lo que debemos tomar como 
norma de conducta, y menos 
como base de una doctrina fi­
losófica. Aunque los evangelios 
cristianos fuesen una novela, y 
aunque se llegase a demostrar 
que ni Jesús, ni Kristna ni Zo-
roastro han tenido existencia 
real, no por" esto se conmove­
rían los cimientos del Espiritis­
mo. Entre nosotros hay algu­
nos hermanos que sostienen 
que el Cristo, lo mismo que 
Osiris, Mithra, Hércules y Apo­
lo, son símbolos o emblemas 
del mito solar, y que los evan­
gelios, lo mismo que los doce 
trabajos de Hércules, son poe­
mas del indicado mito. Y sin 
embargo, de sostener esta par­
ticular creencia (que él no la 
juzga esencial, ni relacionada 
en lo más mínimo con el espi­
ritismo), todos lo consideramos 
como ferviente espiritista y un 
gran defensor y propagandista 
de nuestra racional filosofía. 

Así, pues, haya o no existi­
do Jesús; tuviera un cuerpo fiuí-
dico o lo tuviera sólido como 
los demás hombres, ni estas 
creencias pueden invalidar una 
tilde en la filosofía espirita, ni 
tampoco servir como norma o 
criterio de nuestra conducta 
moral, ni menos pueden to­
marse como base científica pa­
ra fundamentar sobre ella nin­
guna doctrina racional. El Es­
piritismo parte de los hechos, 
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se apoya en la ciencia y se ro­
bustece por la razón. La cien­
cia, proclamando el monismo 
y la transformación y evolución 
de la substancia universal, san­
ciona el progreso indefinido, 
que la filosofía espirita patro­
cina, explicando la forma o .mo­
do de realizarse este progreso 
por medio de la reencarnación 
o pluralidad de vidas planeta­
rias; ley que ya conocieron y 
enseñaron algunos filósofos 
griegos, como Piíágoras, Só­
crates y Platón. 

Nuestros principios doctri­
nales, son: — «Existencia de 
Dios. — Pluralidad de mundos 
habitados y habitables. — Pre­
existencia y persistencia eterna 
del espíritu. — Reencarnación. 
- Progreso infinito.—Comuni­
cación extraterrena. — Solida­
ridad universal».—Tales prin­
cipios son suficientes para guiar 
a toda la humanidad hacia sus 
ulteriores y providenciales fi­
nes: de ellos se desprende una 
moral sublime, una justicia 
equitativa y una consoladora y 
racional esperanza de que to­
do error y todo mal pueden ser 
reparados, ya que no existen 
los absurdos castigos eternos. 
En tanto, pues, que no se nos 
pruebe que los fundamentos del 
Espiritismo son erróneos o utó­
picos, a ellos debemos atener­

nos y atemperar nuestra con­
ducta a la doctrina que de los 
mismos se desprende, sin dis­
traer y gastar las energías psí­
quicas en estas disputas bizan­
tinas sobre si Jesús tuvo cuer­
po fluídico o sólido, o si fué 
rubio o moreno: esto no tiene 
más transcendencia que perder 
lastimosamente el tiempo. 

Resumen: Nosotros opina­
mos que la hipótesis sobre el 
cuerpo fluídico de Jesús es an­
ticientífica, antifilosófica y anti-
racional. Al querer otorgar 'un 
privilegio, a un espíritu, ponién­
dolo sobre la ley, es tanto como 
colocarlo fuera de la ley, y en 
vez de honrarle se le deprime 
y denigra. 

Si la obra de Roustaing no 
es la de un despechado, como 
en su tiempo se dijo, pudo ser 
el efecto de algún obsesor, con 
la intención de perturbar, in­
troduciendo la discordia en el 
campo espiritista. ¿Que el li­
bro contiene bastantes cosas 
buenas? No lo negamos; no hay 
libro, por malo que sea, que no 
tenga alguna idea aprovecha­
ble; pero, ¿vale la pena de bu­
cear constantemente en el océa­
no, con la esperanza lejana 
de encontrar alguna 'extraviada 
perla? 

La Redacción * 

La hipótesis peencarnacionista 
Argumentando con hechos 

I 

A u n q u e pa ra los convencidos , cual 

noso t ros lo es tamos , t e n g a la reencar­

nac ión todos los carac te res de una ley 

p rees tab lec ida y fundamenta l , d emos 

t r a d a no sólo por el r azonamien to , si 

no t a m b i é n por la exper imentac ión d( 
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los hechos repetidos, preferimos desig­
narla más modes tamente , dándole el 
d ic tado de hipótesis, ya que este títu­
lo en nada prejuzga la cuestión, mien­
tras los hechos y fenómenos de la vi­
da que ella abraza puedan tener ex­
plicación racional y concluyente; y en 
tan to la human idad inteligente no haya 
l legado a un racional convencimiento, 
y mientras existan personas obcecadas 
o interesadas que, con más o menos 
ardor , p re tendan combat i r por cuales­
quiera medios la doctr ina reencarna-
cionista, parece que la prudencia acon­
seja emplear este modesto nombre , 
máxime cuando ahora lo tomamos co­
mo objeto de demostración. 

E s verdad que, apar te la preocupa­

ción existente en la raza anglo sajo­

n a cont ra la teoría o hipótesis reencar-

nacidnista (y que cada día se va limi­

t ando con la p ropaganda racional de 

nuestra doctr ina) , son cada día más 

escasos los contradictores de asta ley 

sapient ís ima y justiciera. Y esto, que 

debiera a legrarnos y considerarlo sig­

no de triunfo, nos entristece, porque 

no es ve rdad que, en cuanto a los re­

sul tados práct icos, la convicción esté 

hecha en nues t ra sociedad, sino en 

una ínfima p a r t e ; y nues t ra condición 

es tal, que cuando no nos p inchan no 

nos movemos , y de aquí que la pro^l 

p a g a n d a se paraliza y las conviccio­

nes flaquean o se amor t iguan si no; 

se las fortalece. 

Según hemos leído en la revistai 

Luce e Ombra de Roma , se h a lan­

zado a la palestra un ant i r reencarna-

nacionista científico, el señor Mor-

selli, profesor neurópata de la Uni'-' 

vers idad de Genova, el cual parece 

que h a escrito una obra de crítica^ 

n e g a n d o la posibi l idad de la reencar­

nación, que confunde con la m e t e m p -

sícosis ind iana ; y como para apoyar 

esa supuesta imposibil idad, la con­
diciona de esta m a n e r a : 

«El organismo, en el cual el espí­
ritu se reencarne , debe connaturalizar-
del modo más íntimo y dinamínica-
m e n t e ; esto es, con correspondencia 
de la energía física a la psíquica, con 
el espíritu que ha de servirse de ella, 
(de la energía) para vivir y obrar de 
modo sensible.» 

A deshacer el equívoco de la me 
tempsíccGÍs y probar la sin razón de 
la negat iva reencarnacionis ta han sa­
lido a lgunas bien templadas plumas, 
dis t inguiéndose el profesor Tummolo , 
que en razonados artículos analiza re­
posadamente lci3 hechos espiritistas pa­
ra llegar a la conclusión que se pro­
pone . 

Nosotros, aunque carecemos de los 
títulos y suficiencia del paladín italia­
no, y sin ánimo de contender con el 

crítico profesor de la Universidad de 
Genova, queremos tomar par te en la 
cont ienda, porque el ideal nos interesa 
a todos, y la neutra l idad en tal sen­
tido la es t imaríamos como cobardía, 
ya que tan h o n d a m e n t e afecta a nues­
tras íntimas convicciones. Si nuestro 
t rabajo n o alcanza la resonancia que 
t endrá el de nuestros colegas, as­
p i ramos por lo menos a que nuest ros 
razonamientos aprovechen en. el li­
mi tado círculo en que se mueve nues­
tra modes ta p luma. 

No vemos inconveniente a lguno en 
admit i r la petición de principio que 
sienta el señor Morselli, ya que es­
tamos persuadidos de que los 'hechos 
que han de ser aducidos la confir­
m a r á n p l enamen te ; mas antes de en­
t rar e n mater ia queremos hacer y 
sentar una observación previa. 

A la al tura a que han l legado los, 
conocimientos físico-químicos, dinámi­
cos y psíquicos, n inguna persona d e ¡ 
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medianas luces puede admit i r la muer­

te o dest rucción de a lgo que existen­

cia t enga . Admi t ido el pr incipio cien­

tífico de la conservación y persis­
tencia de la energía, la mue r t e del 

cuerpo, esto es, la cesación de la vida 

f ísico-orgánica, no puede significar 

anulación de los e lementos y agentes 

que la in tegraban . Si la ma te r i a cor­

poral no se aniquila, sino que se . 

t ransforma, ¿ qué se hace en tales | 

casos de la intel igencia que es la ener- | 

gía psíquica que lo a n i m a b a ? ; 

Admi t i do que nada se destruye, es 

]3reciso t ambién admit i r su comple­

m e n t o , d i c i endo : ni nada se crea. Y 

al ver que en este p lane ta constante­

m e n t e desaparecen de nues t ra vista 

vidas y o rgan i smos , y cons tan temente , 

incesan temente , aparecen otros orga­

nismos y vidas nuevas , forzosamente 

hay que reconocer que, las energías 

de los o rgan i smos que empiezan, exis­

t ían an tes y es más que p robab le qiie 

ac tua ron en o rgan i smos análogos . E n 

la fosa no t e rmina nada . 

De jando , pues , a un lado ese ma­

ter ial ismo grosero de la m a s a igno­

ran te , cuya creencia no t iene n ingún 

fundamen to científico ni racional , em­

pecemos nues t ro t rabajo de investi­

gación. 

La ciencia reconoce como verdad 

axiomát ica , que si mil veces se re-
unen las circunstancias que producen 
un hecho, el hecho se repetirá mil 
veces. 

A h o r a b i e n : ¿ n o h e m o s nac ido una 

vez ? ¿ por qué , pues , no hemcíS de 

pode r nacer o t ras? L o a b s u r d o aquí , 

no es la doc t r ina reencarnac ionis ta , 

por m á s que , al conocerse a h o r a es­

ta ley, la n o v e d a d p r e v e n g a a mu­

chos en con t ra suya. L o a b s u r d o se­

ría suponer cosa no vista ni ocurr i­

da y fuera del o rden n a t u r a l ; pe­

ro af i rmar que un h e c h o per­

fec tamente a jus tado a una ley de la 

na tura leza p u e d a reproduc i r se o repe­

tirse, ni es absu rdo ni es locura, sinoi 

clara y lógica manifes tac ión de u n 

criterio sano y equi l ibrado. 

Podr ía , si acaso , caber la d u d a de 

si la af inidad que existía ent re el al­

m a y su o rgan i smo du ran t e la e t apa 

de la enca rnac ión se hab ía agota 'do 

y desvanec ido después de la mue r t e 

o desencarnac ión , sin quedar le al espí­

ritu l ibre n i n g u n a af inidad o pode r 

reencarnac ion is ta pa ra in tentar o t ra 

unión e n nuevas e tapas orgánicas . 

Pues bien, a p r o b a r lo contrar io , es­

to es, a demos t r a r que ese poder re­

encarnac ion is ta subsis te y pers is te en | 

el espíritu después que éste a b a n d o ­

na el c u e r p o que a n i m ó d u r a n t e su : 

vida carnal , se dir ige nues t ro m o ­

desto e s tud io : ve remos si l o g r a m o s 

nues t ro e m p e ñ o . 

Pa rece razonable que si la encarna­

ción y r eenca rnac ión son una verdad , 

d e b e r e m o s observar en el ser que en­

carna , como pr imer indicio de a q u e ­

llos dos indicados hechos , una cier­

ta af in idad con la subs tanc ia consti-

t t iyente del cuerpo h u m a n o ; af in idad 

t r anscenden te en verdad, pues to q u e 

no pe r t enece a la química ord inar ia . 

E n efecto, si se hubiese d e m o s t r a d o 

o se demos t r a se en lo su'tesivo que 

un espíritu o a lma h u m a n a no ten ía 

n i n g u n a af inidad con referencia al or­

g a n i s m o de los h u m a n o s , t a m p o c o la 

encarnac ión y m u c h o menos la re­

encarnac ión • serían posibles en m o d o 

a lguno . Pe ro sí en el espíritu existe 

el pode r de r eenca rna r se y la,s con­

diciones de manifes tac ión de este po ­

der, v e n g a m o s al exper imento y vea­

mos , p r imero que todo , si existe esa 

fuerza de encarnac ión , y t e n d r e m o s 

un p r imer indicio en favor d e la po-
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sibilidad del reencarnacionismo. 

Examinemos los fenómenos físicos 
de la h u m a n i d a d : ¿ Qué son aquellas 
manos materializadas, que en las se­
siones de fenómenos físicos nois to­
can, es t rechan y acarician, o nos gol­
pean como para significarnos un des­
contento en el individuo a quien la 
mano per tenece? Esas manos apare­
cidas no son las de n inguno de los/ 
asistentes a la sesión, ni lais del mé­
dium, sujeto a una constante vigilan­
cia ; luego a lguna fuerza, a lguna po­
tencia ha debido organizarías. Pero, 
puesto que esas manos son eviden­
temente materiales a nuestra vista y 
a nues t ro tacto, y en ellas se observan 
la existencia de piel, carne, vello y 
otros tejidos, y no difieren al parecer 
de la organización de nuestra pro­
pia mano , es necesario admit ir en 
la ent idad que las forma un poder 
o vir tud de encarnación o materiali­
zación para que el hecho o fenómeno 
se haya producido. He aquí ya un in­
dicio que nos prueba la existencia 
de un poder reencarnacionis ta con­
cre tado en una forma o par te de 
cuerpo humano . 

Pero todos sabemos que estas ma­
nos material izadas no tienen aislada­
me n te existencia real, y forzosamente 
h e m o s de suponerlas ana tómicamen­
t e unidas o ar t iculadas a un brazo 
h u m a n o , provisto de idénticos elemen­
tos que la m a n o ; y, en efecto, en las 
sesiones de materialización se hant 
visto y tocado brazos con sus respec­
t ivas manos , per tenecientes a seres 
an tes invisibles, distintos de lajs per­
sonas asis tentes a la sesión medianí-
mica ; cuyos brazos y manos es for­
zoso suponer que debían per tenecer 
y hal larse unidos a un busto. 

F ina lmen te se han obten ido (y no 
en escaso número ) apariciones de ma-

tarialización completa de todo el cuer­
po u organismo humano , y esas orga-
zaciones obraban físicamente de idén­
tica manera que nosotros, hab lando , 
r iendo, y conmoviéndose como otro 
ser h u m a n o pueda efectuarlo. ¿ Quién 
podrá negar a esos espíritus o seres 
invisibles una fuerza o poder reencar­
nacionista? ¿ No han realizado el fe­
nómeno? Pues si lo han realizado es 
porque tenían poder para hacerlo. 

Los que, ante los hechos, se hallen 
dispuestos a abandonar prejuicios mal 
fundados, al solo fin de reconocer 
desapas ionadamente la verdad, deben 
pues convenir que la personal idad 
que de la manera indicada se forma 
en las sesiones de experimentación 
medianímica, posee en sí una mara­
villosa fuerza de encarnación, capaz 
de organizar o formar un cuerpo hu­
mano , visible, tangible , razonable, se­
mejan te en un todo a los organis­
mos de nues t ra h u m a n a sociedad. 
Quienquiera que sea este =;er, el he­
cho patentiza que, en la naturaleza, 
no pueden negarse las encarnaciones 
de los seres psíquicos invisibles, pues­
to que estos seres, material izados tem­
pora lmente en las sesiones, razonan 
como nosotros y t ienen los mismos 
sent imientos que los demás seres hu­
m a n o s ; y estos son hechos probadois 
en mul t i tud de casos por relevantes 
personal idades científicas. 

Duran t e unos tres años , el sabio 
Wil l iam Krookes obtuvo, como es 
b ien notorio, a intervalos repetidos, 
la encarnación o materialización del, 
espíritu de Kat ie-King, y s iempre fué 
reconocida esta en t idad por sus pro­
pios e idénticos caracteres . E n estos 
repet idos casos, la fuerza o potencia ' 
de reencarnación en el invisible, lejos 
de agotarse o extinguirse, iba por el 
contrar io en aumento y perfección. 



N U E V A E R A 69 

p u e s t o ' q u e d e sesión en sesión, ise per­

fecc ionaban las material izaciones y los 

resu l tados eran cada vez más satis­

factorios. E l espíritu de Kat ie mate­

rial izado tenía un cuerpo con todos 

los caracteres fisiológicos de otra 

cualquiera personal idad humana . Aquel 

o rgan i smo así aparec ido fué de tenida­

me n te examinado por los exper imen­

tadores , tocado y pesado en fina ba-

lanza, en donde se observaba que s u f 

peso a u m e n t a b a a proporc ión que dis­

minuía el de su m é d i u m ; y en las 

varias fotografías que de aquel fenó­

m e n o se obtuvieron, du ran t e las mul­

t ipl icadas sesiones, apa rece s iempre 

la mi sma persona l idad de Kat ie con 

surs rasgos dist intivos de forma, esta­

tura , color, expresión, etc. , diferen­

tes en todo de los de su m é d i u m 

Florencia Cook. 

S e g ú n refiere Aksakoff en su obra 

Animismo y Espiritismo, las experien­

cias hechas por los señores Ams-

t r o n g y R e i m s en Liverpool , con el 

concurso de los m é d i u m s W o o d y 

Fa i r l amb , demos t r a ron que, en las 

apar ic iones o mater ial izaciones reali­

zadas , el peso que perd ían los mé­

d iums ha l lábase indefect ib lemente en 

las formas aparec idas o materializa­

das . 

E l m i s m o au to r de Animismo y Es­
piritismo re la ta o t ro caso célebre que 

reúne , no so lamente los mayores ele­

m e n t o s de certeza en cuan to a los, 

hechos de reencarnac ión t empora l o 

mater ial ización, sino t ambién la prue­

b a m á s conc luyente de au ten t ic idad 

del espíritu así mani fes tado , y este 

caso es el de Es t re l la L ive rmore , en 

Nueva York , cuyos ' h e c h o s tuvieron 

lugar en los años 1861 a 1866, du,-

r an te 388 sesiones, d i r ig idas por el 

doc to r F rank l in . E l fenómeno en tales 

exper iencias ise comple tó por una serie 

de p ruebas de carácter pers is tente . Du­

ran te aquel las material izaciones, un 

cen tenar de mensa jes fueron escri tos 

por Est re l la a presencia de los ob­

servadores y del que fué su e sposo ; 

estos mensa jes los escr ibía en tan-

jetas que el señor L ive rmore l levaba 

p repa radas y señaladas por él previa­

m e n t e p a r a preveni r t odo engaño . 

Mr. de L ive rmore p u d o renocer dete­

n i d a m e n t e a la que fué su esposa, y 

c o m p r o b a r su m a n o , los r a sgos fa­

ciales, los ojos, la frente, los cabel los 

y la es ta tura del espíritu material iza­

do, que a su presenc ia escribía. «Su 

rost ro , dice Mr. de L ivermore , era 

de una belleza s o b r e h u m a n a , y m e mi­

r a b a con u n a expres ión d e p ro funda 

felicidad.» 

A h o r a b i e n : si los hechos p r u e b a n 

de m o d o t an pa lpab le que en p o c o s 

minu tos se ob t ienen encarnac iones d e 

seres invisibles, ¿ con qué derecho, 

y en v i r tud d e q u é r azonamien to ló­

gico p u e d e dec lararse imposible u n a 

reencarnac ión p e r m a n e n t e que se rea­

lizaría, n o en pocos minu tos , sino, 

l en t amen te en el espacio de nueve me­

ses? Y si estas ú l t imas reencarnac io ­

nes , po r el h e c h o de realizarse m á s 

l en tamen te , nos parecen menos m a r a -

villoass que las p roduc idas en una 

sesión median ímica , ello no qui ta va­

lor n i n g u n o a la verosimil i tud o po ­

sibi l idad de reencarnac ión en los es­

pír i tus . Pues si es tá d e m o s t r a d a la, 

existencia de uiiá fuerza o pode r re­

encarnac ion is ta en los seres invisi­

bles , ¿ nega rá se es ta m i s m a fuerza en 

el a lma h u m a n a pa ra formar y to­

m a r nuevo cuerpo , con csarác ter más 

p e r m a n e n t e , a p re tex to de falta de 

af inidad en t re el o rgan i smo corpora l 

y el espír i tu que se r e e n c a r n a ? 

Los que c o m b a t e n la teor ía reen­

carnacionis ta no advie r ten que su o b -
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jeción los coloca en flagrante contra­

dicción cuando suponen que las al­

mas que por pr imera vez (pr imera y 

única, según ellos), se encarnan, tie­

nen más afinidad con aquella mate­

ria en que nunca estuvieron en con­

tacto que otras almas que ya anima­

ron organismos semejantes, ¿ cabe dis­

late mayor? 

El hecho de que en las sesiones, 

de materialización las reencarnacio­

nes temporales subsiguientes sean de' 

ordinario más perfectas que las pre­

cedentes , no debe atribuirse a otra, 

causa sino a que la substancia cor­

poral fluídica del méd ium va consi­

guiendo cada vez más afinidad con 

la del invisible o ent idad ope ran te ; ' 

pero no podrá nunca adquir ir tan ta afi­

n idad como la que tenía con el a lma del 

méd ium emisor del fluido, con laj 

que se halla en estrecha unión fisio­

lógica desde el nacimiento de éstei. 

Por eso, al te rminar el fenómeno, 

el a lma del médium reacciona y ne­

cesita replegar la substancia cedida; 

rescata la energía, fisiológica pres tada 

y vuelve a su estado activo, quedan­

do empero el invisible con su po.der 

reencarnacionis ta latente, pa ra utili­

zarlo en t iempo y ocasión. 

Y como este artículo se pro longa 

demas iado , cont inuaremos el t ema en 

números sucesivos. 

Fabián Palasí 

Arrecia la tempestad 
Voces de alerta 

La ignorancia de a lgunos hombres , 

que has ta ahora se les o to rgaba el 

calificativo de sabios, h a permi t ido 

en éstos el entronizamiento del orgu­

llo, de la vanidad, de la ambición y, 
del egoísmo, hijos legítimos de la 
pr imera que, cual peligrosa familia, 
esparcen por el m u n d o entero la si­
lueta de la miseria y del dolor. 

Cansadas de perder terreno la Men­
tira y su amiga la Sombra , a m b a s se 
confabulan, y a l taneras y atrevidas, 
como ellas suelen serlo, de terminan 
jugarse la últ ima carta, a r remet iendo 
con, violencia contra la Verdad y la 
Luz, la Razón y la Justicia, quienes 
se apresuran en poner a salvo sus in-
rriacülados intereses, que son : la Paz, 
el Progreso y la Emancipac ión hu­
mana. 

La historia nos demues t ra que el 
odio implacable que la Mentira y su 
inseparable compañera la S o m b r a 
gua rdan cont ra la Verdad y la Luz, 
no da ta de ahora , sino que lo po­
seían ya en germen heredi tar io al ve­
nir al mundo . También nos revela 
aquélla que, en todos cuantos en'-
cuentros han sostenido estos anta­
gónicos elementos, ta rde o t emprano 
ha salido victorioso el imperio de la-
Razón ; mas no sin antes segar en-
flor robustas y preciadas vidas. 

Y es por esto que la destrucción 
h u m a n a que presenciamos en estos 
momen tos , es sin disputa a lguna la 
más encarnizada de todas las regis­
t radas por la historia, en donde el' 
cañón a t ruena el espacio y a tu rde a 
los espíritus más templados . E l plo­
mo y la metral la , cual espesa y me­
nuda lluvia, r iegan los campos d e 
batalla, s embrando el dolor y el llan­
to por doquier . E l horr ipi lante fan­
t a sma de la muer te se pasea alt ivo 
por el mundo , de jando tras de sí tene­
broso man to de luto. 

Por lo que a E s p a ñ a se refiere, la 
miseria empieza ya a hacer estragos. 
H e m o s visto honrados obreros, padres 
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de familia, con los ojos b a ñ a d o s de 

a m a r g a s lágr imas , que desbo rdaban 

d e un concen t r ado e intenso senti­

mien to , her ido su corazón a los gri tos 

de ¡ p a p á ! ¡pan! . . . que lanzaban sus 

t iernos h i jos ; gr i tos que repercut ían 

y her ían en lo más hondo las almaí^ 

sensibles de aquellos padres.. 

La perspect iva que nos ofrece el 

pró.ximo invierno, mísero bajo el pris­

m a que se mire , no puede ser más ' 

té t r ica ni m á s a te r radora . P o r todas 

pa r t e s a s o m a el fatídico espectro del 

h a m b r e , del frío, del dolor y de la. 

muer t e . 

Y si, de jando el o rden de las cosas 

mater ia les , nos r e m o n t a m o s a las al­

turas y p res t amos oídos a los meiiisa-

jes que a diar io se reciben en los cen­

t ros espiri t istas, vemos que , desde ha­

ce ya m u c h a s semanas , los espírituts 

nos d a n cons t an t emen te la voz d e 

alerta, y has ta p a r e c e se mues t ran azo­

rados an t e la espeluznante película re­

p le ta de muer tos y her idos, que a^ 

diar io desfila an te su presencia, y por 

las neg ru ras que a s o m a n y crecen por 

m o m e n t o s en el horizonte de nuestro 

porvenir . 

R e c u e r d o que una cosa por el es­

suced ió an tes d e estal lar la g u e r r a d e 

C u b a y Fi l ipinas , en cuyo t iempo, los 

gu í a s de l espacio que asisten y custo­

d ian nues t ros cent ros , nos advi r t ie ron 

los pel igros que nos acechaban . T a n 

inopor tunos y a des t i empo parec ían al 

principio tales avisos que , al parecer , 

t en ían todos los visos de una u top ía ; 

m á s vinieron los sucesos y con ellos 

la r ea l idad s iendo a lgunos cent ros 

c lausurados y varios h e r m a n o s en 

creencias in jus tamente perseguidos . 

P o r esto, an t e s i tuación t an obscu­

r a y pe l igrosa c o m o la que hoy esta­

m o s a t r avesando , y t en i endo en cuen­

ta lo m u c h o que aún se p u e d e com­

plicar, se nos ocur re p r e g u n t a r : ¿ Q u é 

nos toca hacer a los e lementos espiri­

t istas, que, por el mero hecho de ser­

lo, pe r t enecemos a las filas avanzadas 

del p rogreso? ¿ C ó m o d e b e m o s con­

ducirnos los espiri t istas? Los mar inos 

nos dan el e jemplo y parece nos t ra­

zan el camino . Ellos, cuando se ven 

sorprendidos por a lgún violento hu­

racán, que amenaza inminen te peli­

g r o de muer t e , no p ie rden por eso 

la ca lma ni la s angre fría; sino que 

p o n e n su b u q u e p roa a la m a r y a l 

viento y capean el t empora l , fo rmau-

do todos en s u s pues tos y a t en tos a 

la voz de su capi tán . 

Por lo que re spec ta a los espiri t istas 

en t iendo que no d e b e m o s a r r eda rnos 

an te los innumerab les pel igros que 

nos p u e d a n sobrevenir , por formar 

pa r t e mora l del ejército l iber tador al 

chocar éste con el que rep resen ta la 

obscur idad y el re t roceso . T e n e m o s 

los espiri t istas nues t ros cent ros , los 

cuales d e b e n es tar en cons tan te con­

tac to con la F e d e r a c i ó n Espir i t is ta , 

que es nues t ro s imbólico b u q u e . 

Cuen ta éste con p r o b a d o s y a b n e g a ­

dos t imoneles , los cuales h a n de ve­

lar por conduci r y salvar la nave an­

te todos los pel igros, l levándola al 

pue r to de salvación. 

H e aqu í por qué el Consejo Direc­

tivo, a h o r a m á s que nunca , requ ie re 

y p roc l ama el concurso y la un ión 

de todos los espiri t istas. S a b e m o s que 

el Esp i r i t i smo, c o m o a c e r t a d a m e n t e 

a f i rma Balfour, p r imer minis t ro de 

Ingla ter ra , es tá por enc ima de los te ­

r rena les p rob l emas , sean éstos polí t i­

cos, rel igiosos, económicos o sociales. 

T e n g a m o s m u y presen te que el E s ­

pir i t i smo lleva el consuelo a los des ­

e s p e r a d o s ; que mi t iga los dolores fí­

sicos y mora les , y es anc la salvadora^ 
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para los náufragos de la vida que 

afina y eleva las a lmas. 

Digamos muy alto al mundo , y ten­

gámoslo nosotros bien presente , que, 

cuando el espiritismo sea compren­

dido y hondamen te sentido, termina­

rán para siempre las destrucciones 

y guer ras de he rmanos contra herma­

nos, como para escarnio y vergüenza 

del m u n d o civilizado ahora acontece ; 

porque la blanca bande ra de la Paz 
t remolará en la cumbre de todos los 

pensadores y en el fondo de todos los 

. corazones, al propio t iempo que la luz 

que de ella nace i luminará las mentes . 

Salvador Requesens 

M. del Consejo Direct ivo, 

Goloquios con mi ángel bueno 
Disertación 6.a 

¡Pureza!. . . ¿Sabé is en qué consis­

te? Porque muchos pronuncian esa 

pa labra y están m u y lejos de com­

prenderla . La pureza está más en la 

intención que en la ob ra ; ésta pue­

de aparecer de una defectuosidad no­

table, hab iendo aquélla de una pu­

reza sin tacha. 

No hay que olvidar que cada quien 

de entre los hombres ocupa un pla­

n o de conciencia especial, aquel que 

has ta el presente ha podido alcanzar 

y que por g randes que sean sus des­

t inos futuros, en cada momento "que 

ac túa no puede obedecer a más ele­

vados impulsos que los que puede 

gene ra r su part icular manera de ser. 

De donde se deduce que ocupando 

los espíritus encarnados planos dife­

rentes unos de otros, aba rcando di­

versos horizontes, según sea la visua­

lidad espiritual que hayan alcanzado, 

sus manifestaciones serán forzosamen­

te de diversa intensidad, aún revis­

t iendo igual carácter fundamental . E n ­

tre el niño que con la mayor insisten­

cia pers igue inocentes ocupaciones y 

el hombre adul to que cifra todo su 

afán en investigar y estudiar con se­

r iedad los más abstrusos problemas 

de alta metafísica, no hallaréis la 

más mínima diferencia esencial. Cada 

uno responde a las vibraciones que 

•corresponden a su estado propio de 

conciencia, l lenando la misma nece­

sidad espiritual. 

Así mismo, los impulsos que obli­

g a n al santo; a hacer abst racción com­

pleta de su personal idad pa ra con­

sagrarse en absoluto al servicio de 

la h u m a n i d a d , imponiéndose toda cla­

se de sacrificios, no son menos puros 

que los del h o m b r e vulgar, que no 

pudiendo comprender como él t iene 

que hacer renuncia de ciertos dere­

chos que considera inalienables, se 

lanza al campo de batalla para defen­

derlos con las a rmas en la mano . 

Las manifestaciones de esos tipos ma­

triz son bien diversas, ¿ n o es verdad? 

porque ya se ve que mientras el uno, 

por amor a la human idad , hace abs­

tracción de sí mismo renunciando a 

todos los derechos que el h o m b r e 

invoca, pa ra acordarse sólo de sus 

deberes , el otro, llevado también por 

el a m o r a la humanidad , de cuya 

dignidad se ha consti tuido en guar­

dián, está dispuesto a perder la vi­

da y a a r rancar la voluntar iamente a 

sus hermanos , l levando su acción has­

ta las úl t imas consecuencias de la 

violencia. Si en estos casos tan opues­

tos ncis a tenemos sólo a lo que ve­

mos, a la manifestación externa, ¿ no 

es cierto que nos será difícil hal lar 
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p a r i d a d ent re los propósi tos que in­

dujeron a sus autores a la acción? 

Y sin e m b a r g o p u e d e haber la , y ab­

so lu ta ; los dos pueden h a b e r obede­

cido a impulsos igua lmente nobles, 

y ser, por consecuencia, merecedores 

de p remio semejante . L a justicia di­

vina no nos juzga por las consecuen­

cias de nues t ros actos , sino por la 

intención con que éstos fueron reali­

zados. D e m o d o que el au to r de un 

ac to que trajo funestas jconsecuen-

cias, según el m o d o de comprender 

de las gen tes , pero que obedeció a 

sanas intenciones, recogerá e) fruto 

cor respondien te a su buen propósi to, 

—bien diferente por cierto de la san: 

ción que al m u n d o le merec ie ra ;— 

y en cambio , un ac to impulsivo por 

propósi tos siniestros, que, según el , 

m u n d o , d i o excelentes resul tados, cu- j 

yas consecuencias fueron bien diver- j 

sas de las que su au tor se propusiera , , 

— p o r q u e a veces la Providencia hace 

de los g r a n d e s malvados sus instru­

mentos pa ra la ejecución de la Justi­

cia d iv ina ,—en este caso, el autor de 

tal ac to , que p u e d e merecer el aplau-

1 so d e las gen tes y has ta ser h o n r a d o 

' y ensalzado en m a r m ó r e o s m o n u m e n ­

tos, merece rá y o b t e n d r á sanción bien 

di ferente an t e la s u p r e m a Ley de in­

corrupt ib le just icia que todo lo rige, 

y expiará su c r imen vin iendo a agra­

var su expiación los mismos hono­

res que los h o m b r e s , en su obceca­

ción, le h a b r á n t r ibu tado . 

E s t o s e jemplos os d e m o s t r a r á n cuan 

difícil de d e s e m p e ñ a r bien es el pa­

pel d e juez en la Tier ra , y cuán ta 

neces idad t iene de renunc ia r a él el 

espír i tu que quiera vivir fuera de la 

ilusión, saciar su sed de saber y de 

vir tud en las a l tas reg iones de la 

espir i tual idad. 

N o juzguéis , no , si queréis^acertar, y 

si juzgáis buscad s iempre el lado bue­

no de las cosas ; r e m o n t a o s a la fuen­

te de la acción, pene t r ad en la reg ión 

del pensamien to , d o n d e la intención 

reside, y s a b e d ver en el que fra­

g u ó el ac to ob je to del juicio n a d a 

más que la pureza, inmejorable pro­

pósito, que si dio resul tados funestos, 

fué ún icamen te p o r v i r tud de circuns­

tancias que nó p u d o modif icar su 

autor , por estar den t ro de la Ley que 

así tuviera que ser y no de otra ma­

nera . 

P a r a tener visos de acer tar , la jus­

ticia en el h o m b r e ha de ser s iem­

pre miser icord ia : pensad que por juz­

gar con benevolencia j amás tendré is 

que a r r epen t i ro s ; po rque aún cuando 

vues t ro benévolo juicio se refiera a 

alguien que merece más dureza, vues­

t ro juicio n u n c a h a r á mal y sí m u c h o 

b i e n ; tal vez él sea el que inicie en 

el camino de la v i r tud a un espíri tu 

culpable . E n cambio , vues t ra dureza 

en el juzgar , a u n q u e se refiera a se­

res que lo merezcan, s iempre h a r á 

mal , p o r q u e a d e m á s de que con ello 

no remediá i s la falta comet ida , au­

mentá i s en el a m b i e n t e fluídico que 

os envuelve la c a n t i d a d d e pensamien­

tos ant i f ra ternales que mul t ip l ican el 

n ú m e r o de Caínes y caen como p lomo 

der re t ido en el a lma del juzgado, 

despe r t ándose m á s avers ión hac ia él 

y m a y o r viveza en sus sent imientos 

rencorosos . 

No cesaré n u n c a de r e c o m e n d a r o s 

indulgencia , m u c h a indulgenc ia en 

vuest ros ju ic ios ; de esta m a n e r a se­

réis más justos y haré is s iempre b ien , 

d i r ig iendo vues t ras • fuerzas men ta les 

a a u m e n t a r el cauda l d e pensamien­

tos benévolos que h a n de de sa rmar 

a la hu rnan idad , a r r e b a t á n d o l a el ar­

m a homic ida que p ro longa y pe rpe­

t ú a su desgrac ia . 
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imPY a u n q u e fuese por propio egoís­

m o debíais esforzaros en ser benévo­

los, pues no debéis pe rde r de vista 

que si hoy podéis pasar como per­

sonas m e d i a n a m e n t e morales , de cos­

t u m b r e s mor ige radas , que no s iempre 

fuisteis así, que fuisteis p revar icado­

res y falsarios, que usurpasteis la au­

to r idad de los demás , codiciasteis los 

b ienes ajenos y teñísteis vuestras ma­

nos con la sangre h u m e a n t e de vues­

t ro p ró j imo ; y si t a n t a , depravación 

an idó un t i empo en vues t ro corazón, 

; no temblá is por las consecuencias 

de vuestro ayer que con segur idad 

no tenéis todavía sa ldado, al juzgar 

con dureza a vuest ros h e r m a n o s , si 

tenéis p resen te que Aquel que no 

mint ió j amás , dijo que ser íamos me­

d idos con la m i s m a m e d i d a con que 

a los d e m á s mid ié ramos? 

Creedme , esforzaos en desarrol lar 

en vosotros la benevolencia , la indul­

gencia , el sent imiento de f ra te rn idad 

pa ra con todos , el de compas ión pa ra 

los del incuentes , d a n d o a m o r o s a m e n t e 

la m a n o , p r e s t a n d o vues t ro apoyo a 

todo el que consideréis d igno de cen­

sura, y eso sin cansaros , cons tante­

m e n t e , t r a t a n d o cada día con m á s 

a m o r y ca r idad a todos vuestros se­

mejan tes , y espec ia lmente a los que 

m á s de l inquen ; y, no lo dudéis , con­

t r ibuiré is d e esta m a n e r a eficacísima-

m e n t e a vues t ro p rogreso espiri tual 

y al me jo ramien to de la h u m a n i d a d . 

Ángel Aguarod 

Montev ideo , N o v i e m b r e de 1913. 

Sobre el bautismo católico 
( C o n c l u s i ó n ) 

E . — P o c o a poco , señor C , nosot ros 

no -decimos que lo que us ted af i rma 

y la ig les ia católica enseña sea una 

ment i ra , sino que lo t enomos por un 

e r ro r ; lo cual es bas tan te diferente, 

por más que el error puede llegar a 

ser men t i ra en aquel los q u e lo h a n 

reconocido y s iguen enseñando y p rac­

t icando lo contrar io de cuanto les 

consta por ve rdadero . Y respecto a 

la p r imera p regun ta le mani fes ta ré 

que el error o falsedad de tales dog­

m a s nos consta por nues t ra p r o p i a 

razón, pues no somos dueños de ad­

mit ir aquel lo que la razón nos p r e sen t a 

como e r r ó n e o ; y sino ¿ qué diría us­

ted si a lguien le a s e g u r a r a que hab ía 

países en d o n d e ' l o s h o m b r e s nac ían 

d i rec tamente de la t ierra como las 

p lan tas o los hongos? 

C.—Contes ta r ía que tal aser to e ra 

u n absu rdo , que p a r a rechazar lo bas ta 

el sentido común. 

E.—¡ Gracias a Dios que p o d e m o s 

es tar en a lgo de a c u e r d o ! P a r a juz­

ga r semejante despropós i to , se hace 

us ted esta ref lexión: «Dados los co­

nocimientos y la exper iencia que acer­

ca de la generac ión del ser h u m a n o 

p o s e o ; y e s t ando lo que se m e indica 

en ab ie r t a cont rad icc ión de cuan to co­

nozco, lo rechazo por ab su rdo , y ni 

aun a d m i t o tal h e c h o como posible.» 

Pues , a m i g o mío, de aná loga m a n e r a 

y po r iguales p roced imien tos juzgan 

los racional is tas al invest igar ciertos 

d o g m a s y mister ios de las rel igiones. 

C . — B u e n o ; no d i scu tamos su con­

vicción t an a r r a igada , que yo la esti­

m o c o m o una obcecac ión ; pero si 

quiero hacer le observar que hay cosas 

que no pueden ni deben mira rse con 

indiferencia ; p o r q u e en admi t i r las o 

rechazar las se juega- n a d a menos que 

la salvación o condenac ión e terna. Si 

mis razones , por escasas luces, no íe 

convencen , al m e n o s el g r a n n ú m e r o 

^de creyentes católicos d e b í a s e r para^ 
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ustedes de gran peso. ¿ O as que aca­

so abr igan la pretensión o la arrogan­

cia de tener razón contra todo? 

E .—No le negaré que el negocio 

de mi propia salvación y- de los seres 

que tanto amo deje de interesarme 

porque es asunto que debe interesar 

a todo ser racional, y a mí también 

me preocupó en otro t i empo; pero 

convendrá usted conmigo en que el 

resul tado no depende de un poco de 

agua, sino de las obras buenas que 

cada uno ejecute. ¿ D e qué les ser­

virá el baut ismo a muchos picaros 

y malvados que usted y yo conoce­

mos ? ¿ Acaso Ja fe de baut ismo os un 

salvo-conducto para entrar en el cie­

lo? Y en cuanto al número de los que 

sustentan opinión contraria, yo n o lo 

he contado nunca para ajustar mi cri­

terio al de la mayoría. Si así fuera, 

m e har ía budhista, cuya religión cuen­

ta más de 500 millones de adeptos, 

en tanto que los católicos no llegarán 

a 150 millones, y de éstos, ¿ cuántos 

serán los que creen por propia con­

vicción? Y en cuanto a que uno solo 

pueda tener razón contra todos, no 

sería la vez pr imera que tal sucediera. 

Ah í están -para atest iguarlo Galileo, 

Copérnico, Colón y otros muchos, til­

dados en su t iempo como herejes o 

como locos, porque no pensaban co­

mo la mayoría . 

C.—En fin, veo que todo es inútil ; 

pero ustedes, los espiritistas, que creen 

en Dios y en el a lma inmortal , aun­

que d igan que no creen en el pecado 
original, no puedo persuadi rme que 

dejen a lguna vez de tener sus d u d a s ; 

y en tal caso ¿ qué se p ierde con llevar 

los hijos a baut izar? ¿ N o es más pru­

dente realizar el acto, por un si acaso 
me engaño , que no encontrarse en la 

otra vida con un quién pensara?... 
E . — E n cuanto al pecado original, 

padece usted una ligera equivocación: 
los espiritistas creemos y sostenemos 
que existe... 

C .—¡Canar io! En tonces todo esto 
h a sido un juego ; un torneo intelec­
tual. Pues me ha dado usted un ra-
tito, que.'.. ¡Dios , se lo pe rdone ! Pero 
entonces, ¿ a cuándo agua rda pa ra 
bautizar sus hijos? ¿ E s p e r a usted a 
que tengan 20 años ? ¿ Y si a lguno de 
ellos muriera?. . . ¡Vamos, vamos ! bien 
dice la gen te que ustedes son medio 
locos!... 

E .—No hay que regocijarse tanto, y 

déjeme usted concluir mi afirmación. 

Los espiritistais creemos en un pecado 
original u origen del mal moral (y 

aun de g ran par te del mel físico) que 

aflige» a los que veninios a formar es­

ta imperfecta humanidad , pero el ori­

gen de este j^ecado no procede de 

Adán ni de n m g ú n otro ascendiente 

nuestro, sino de nosotros mismos. Ese 

pecado es la ignorancia, de la q u é 

se or igina todo el iiial que p a d e c e m o s ; ' 

mas semejante pecado n o se bor ra con 

agua, ni en la iglesia, sino con la ins­

t rucción: en la escuela. 

H e manifestado usted extrañeza, y 

juzga sin duda temeraroi el que se 

dilate el acto del baut i smo en los ni- , 

ños has ta su edad adu l ta ; y yo le digo 

que si sobre tal asunto pudiera le--

gislar, no digo que has ta los 20 años, 

sino has ta los 23 en que se declara 

la mayor ía de edad, exigiría yo para 

mejor garan t i r la l iber tad de aquel 

acto. D e esta m a n e r a cuando el ofi-

cainte p regun ta ra al que se baut iza :— 

Fulano, ¿vis baptizari?—(¿quieres ser 

baut izado?) , podr ía él mismo respon­

de r : sí o no, con plena l ibertad y co­

nocimiento de lo que hacía. Después 

de todo, no sería introducir costum­

bres nuevas : los pr imeros cristianos se 

sometían a esta ceremonia siendo 
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adul tos , y previa instrucción de la re­

ligión que i b a n a abrazar . D e San 

Ambros io se dice que se baut izó a IciS 

52 años , y poco an t e s de ser e legido 

obispo por el pueb lo . 

D e los mot ivos que t engo pa ra se­

guir el p lan de conduc ta que observo, 

ya h a b r á us ted pod ido juzgar por al­

g u n o s a r g u m e n t o s que le he expuesto . 

Considero inútil esa ceremonia , y en 

ocasiones perjudicial . Us tedes , los ca­

tólicos, p r e t enden que ese sac ramen to 

es de ley d iv ina ; mas se olvidan de 

que Dios no hace n a d a inútil, y. de que 

sus leyes s o n s iempre universales, y 

e t e r n a s ; y, ni el bau t i smo es universal , 

pues to que no lo prac t ican ni la dé­

c ima pa r t e de los hab i t an tes del glo­

bo, ni t a m p o c o se ha prac t icado siem­

pre. A d e m á s , d e m o s t r a d o que nues­

t ras a lmas no pueden t raer m a n c h a 

a lguna por el supues to pecado de 

A d á n , ¿ p a r a qué la ce remonia? ¿ Q u é 

l avande ra si no está lOca, lavará y 

colará la ropa l impia? Y a u n q u e tal 

m a n c h a existiera, que n o existe, (al 

menos en la fo rma supues ta) , ¿ es ló­

gico y cue rdo el p re tender lavar un , 

p e c a d o del a l m a por el m i smo proce- i 

d imien to que una p r enda de v e s t i r ? ' 

¡ S e ñ o r e s ! ¡señores! . . . Si un a lma h a 

fa l tado o b r a n d o mal o in jus tamente , ' 

su falta sólo p u e d e remedia r se obran­

do b i e n : lo cont rar io es engai tar a la 

h u m a n i d a d . 

C . — D e m o s ya por t e r m i n a d a esta 

en t r ev i s t a ; n o p e r d a m o s m á s t i empo. 

E s t á visto que el demon io les t iene 

a us tedes b ien cogidos. . . 

E .—¡ Ya salió a plaza el argumento 
Aquiles! Maravi l lá rame yo de que dis-

cu t i endocon g e n t e catól ica no apare ­

ciera m á s o m e n o s p ron to el diablo. 
E s la p a n a c e a de u s t e d e s ; el u n g ü e n t o 

b l anco de su bot ica , que a t odo se 

aplica, a u n q u e pa ra n a d a sirve. 

C.—Me ret iro, señor E . ; p ierde us­

ted la ocasión de adqui r i r un buen 

pro tec tor . Si usted se decide , h a r e m o s 

un bau t i smo r u m b o s o , y us ted t e n d r á 

un des t ino muy b ien re t r ibu ido y de 

poco t rabajo . 

E . — ¡ S e ñ o r C ! Mi conciencia no 

se vende por todo el oro del m u n d o . 

H a b l a en ella muy alto la verdad^ 

pa ra que yo m e pres te a hacer co­

medias . Antes que t ra ic ionar mis con­

vicciones, todo lo pref iero : ha s t a la 

miseria y l a muer te . 

Fabián Palasí 

Mis primeros pasos 
Al aparece r en el p lane ta y sentir 

el p r imer reflejo de luz, que nos hace 

desper ta r la a tención y curiosidad, vi 

cual una ráfaga luminosa, t razada an­

te mí, un camino ampl io , r ad ian te de 

belleza, que me invi taba a pene t r a r 

en él y seguir le . 

Al pr incipio, a u n q u e con torpeza,— 

por mi insegur idad en el t e r reno nue­

vo que an t e mi se ofrecía,— t i t u b e a b a 

en l anza rmq a él de lleno, pero en mis 

observaciones , d a d a mi inexperiencia , 

vi c l a r amen te que aquel sendero era 

el único que podía conduc i rme al ver­

d a d e r o lugar d o n d e saborea r la jus­

ticia y s incer idad hijajs de la ve rdad y 

el a m o r fraternal que h a n de guiar a 

la h u m a n i d a d a m a n t e del p rogre ­

so p a r a la redención de este p lane ta 

tan lleno de imperfecciones y m i s e r i a s ' 

mora les , m á s que mater ia les . Inquir í 

y aver igüé , y p ron to sentí que m e e n -
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con t raba dentro del Ideal por mí sus­

pirado, y único capaz de poder redi--

mir a las humanidades que sobrevi­

virán en este mundo , y que hoy, por 

la g ran dosis de egoísmo en que se 

halla envuelta no puede saborear el 

fruto que se desprende del árbol de 

la ciencia filosófica con que el Espiri­

t ismo nos brinda. 

Pronto entré de lleno en su estu­

dio, y a pesar de mi escaso discerni­

miento intelectual, fué pene t rando en 

mi ser como un bálsamo de consuelo, 

y operando una tan laudable transfor­

mación llena de ha lagadoras ideas pa­

ra lo futuro, que no dejaré de cultivar 

has ta que por medio de mis constan­

tes estudios y t rabajos sobre mí mis­

m o logre desterrar o t ransformar las 

imperfecciones de existencias anterio­

res, poco, a poco: y con firmeza y cons­

tancia, a fin de lograr por la fuerza 

de voluntad, ir adquir iendo una poca 

de perfección sana en mi espíritu pa­

ra luego poder , con mi esfuerzo, ayu­

dar a otros seres a adquir ir la lucidez 

que yo haya conquis tado. 

i Cuan felices . serán íos seres que, 
al poblar luego este planeta, tropie­
cen en su desper tar con una humani­
dad que, por los esfuerzos de los que 
la precedieron, hayan conseguido la 
paz y a rmonía en toda la T i e r r a ; don­
de no h a b r á quien carezca de lo ne­
cesario, po rque el s a g r a d o derecho a 
la vida será cumpl ido ; donde no se 
h o n r a r á a los hombros por su rique­
za, sino por ( S U S vir tudes y su talento!. . . 

El Omnipo ten te de r ramó en los in­

finitos mundos que pueblan el Uni­
verso todo cuanto los seres destina­
dos a habitar los hubieren de necesi­
tar. O b r a sublime de su infinito amor, 
que sin dist ingos y con equitat iva jus­
ticia, vamos recibiendo todo aquello 
a que nos hemos hecho acreedores ; 
y de cuya 'amorosa Ley, esta humani­
dad acaparadora , si fuese estudiosa y 
comprendiese su verdadero interés, 
podría tomar un reflejo, a fin de que 
aquellos que carecen de lo que nece­
sitan y de derecho les per tenece, pu­
dieran sobrellevar las pruebas con más 
calma y facilidad, y ellos dar ían a 
las riquezas adquir idas o legadas el 
empleo debido. 

Y entonces , el que así obrase, al 
desencarnar y adquir ir su libre y pri­
mitivo estado, vería con satisfacción 
quie a su paso por el p laneta había in­
terpre tado fielmente la misión que s e . 
había impuesto y recoger ía en abun­
dancia el fruto sembrado . 

Capitalistas de h o y : desper tad del 
le targo en que estáis sumidos y h u m a ­
nizad vuestros actos. T e n e d en cuenta 
que todos p rocedemos de ,1a m i s m a 
substancia y que somos frutos de la 
misma especie. Que el Creador, nues­
tro Padre , a todos a m a por igual, a l 
sabio como al ignorante , al bueno co­
mo al perverso, porque todos, en el 
t iempo y por su esfuerzo serán redi­
m i d o s ; ya que nues t ro progreso h a 
de ser el efecto de nues t ra acción, el 
fruto de nuest ras obras . 

A. Díaz Navarro 

Linares, Noviembre 1914 
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R Í O Tipto por el 

Diairio espiritista. 
El grupo de estudios psicológicos 

de esta Villa, reunido en sesión extra­

ordinaria, con el objeto de t ra tar so­

bre la necesidad del periódico diario, 

acordó por unanimidad lo s iguiente: 

Pres tar todo su apoyo moral y ma­

terial a tan magna obra con el fin de 

que el diario sea una bella realidad 

el plazo más próximo. 

Dirigir un fraternal saludo al her­

mano Martín Rull por sus constantes 

y hermosos t rabajos en p r o de pro­

yecto tan regenerador , a lentándole pa­

ra que siga impertérr i to su luminosa 

labor, sin importarle lois t imoratos y 

excépticos, a tendiendo sólo a la ex­

celsa bondad de la obra, que será fe­

cunda en frutos de amor y progreso. 

Recorda r a las Agrupaciones espi­

ritas de E s p a ñ a lo útilísimo y benefi-' 

cioso que sería para la intensa difu­

sión del Espir i t ismo apoyar proyecto 

tan t rascendental , que marcar ía una 

nueva era de activa y fructífera pro­

paganda . 

Abri r una suscripción en Nueva Era 

con el fin de crear fondos para que el 

Diario Espiri t is ta vea la luz pública 

lo antes posible. 

Que estos fondos sean como un pro­

tec torado para cubrir el déficit que 

pudiera ocasionar la publicación del 

referido Diario. 

Y por últ imo, dirigir un cordial y 

fraternal saludo, a todos los espiritis­

tas, teósofos y espiritistas, que libres 

de añejos prejuicios, laboran porque 

la Human idad llegue a penetrarse de 

su últ ima misión, estableciendo en la 

Tierra el reinado de la fraternidad y 

e! amor, fuentes purísimas de la ar­

monía humana . 

Minas de Río Tinto , 5 de Noviembre 

di? 1914.—Por el Grupo «Hacia la 

Verdad.» 

Manuel Real Martín 

Suscripción para crear un protec­

torado con el fin de que el Diario Es ­

piritista vea la luz pública lo antes po­

sible. 

Río Tinto. Grupo de E s t u ­

dios psicológicos . . . Ptas. 15' — 

Consejo Direct ivo de la Fe­

deración Espiritista . . 15'— 

S u m a . . P í a s . 30'— 

Miscelánea 
Fiesta en perspectiva.—La Federa­

ción Espiri t is ta Española , según acuer­

do del Consejo Directivo, proyecta ce­

lebrar un festival en el próximo pri­

mer día del año, y en local adecuado 

y capaz, a cuyo acto serán invi tadas 

las soc iedades y miembros espiritistas 

de la capital y poblaciones próximas, 

así como los de otras ent idades afi­

nes .—Esta fiesta tendrá carácter pura-
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m e n te fraternal, y en ella tomarán par­

te varios oradores de ambos sexos. 

O p o r t u n a m e n t e se darán detalles por 

medio de los diarios locales. 

Po r hal larse ya impreso nues t ro nú­

mero anter ior al recibir la tar jeta de | 

par t ic ipación, no pud imos dar cuenta i 

de l enlace mat r imonia l , contra ído por 

nues t ro a m i g o y h e r m a n o don Jai­

m e Puigdol lers con la señor i ta doña 

Dolores Quilis Soler el día 8 de Oc­

tub re en el juzgado de la Barcelo-

neta . 

Deseárnosles co lmadas felicidades en 

su nuevo es tado . 

Saludo .—Hemos ten ido la satisfac­

ción de sa ludar en esta redacción al 

h e r m a n o don José Mart ín RuU, q u e | 

h a ven ido a Barcelona- con el decidido ' 

p ropós i to de p repa ra r el t e r reno y es­

tud ia r los deta l les pre l iminares pa ra 

la creación del Diario Espiritista, que | 

con incansable en tus iasmo viene d e s d e ; 

h a c e t i empo pers igu iendo . E s t e her­

m a n o r u e g a po r nues t ro conduc to a 

sus numerosos re lac ionados que, ín­

ter in fija su definitivo domicil io, aque­

llos que t e n g a n neces idad de consul­

tar le o dir igir le a lgún aviso le envíen 

la cor respondenc ia a la redacción de 

Nueva Era. 

Actos de cultura.—Según nos par­

t icipan de Tar rasa , la soc iedad espiri­

t is ta «Fra te rn idad Humana» de aque­

lla c iudad celebró el i . Q de Noviembre 

una velada fraternal, en la que toma­

ron par te varios miembros de la mis­

ma, s iendo amenizado el ac to por el 

coro ' de la «Schola Orfeónica» de di­

cha ent idad. L a concurrencia , muy 

numerosa , salió satisfecha y compla­

cida de la fiesta. 

T a m b i é n la Soc iedad de Es tud ios 

Psicológicos dé Sabade l l celebró en el 

mismo día un acto aná logo en el que 

t o m a r o n pa r t e varios n iños y jóvenes 

de a m b o s sexos de aque l cent ro , y 

a lgunos individuos del Cent ro Bar­

celonés. 

Aplaud imos la ac t iv idad y celo de 

una y otra sociedad. 

Obituario.—El 30 del pasado Oc­

t u b r e desenca rnó en Manresa el an­

t iguo espirit ista, m i e m b r o de la F e ­

derac ión , don Juan Gusí, después de 

h a b e r sufrido l a rga y penosa enfer­

m e d a d , sopor t ada con la mayor resig­

nación. 

A su ent ierro civil asistió numerosa 

concurrencia , a pesar de que la h o r a 

no era m u y propicia , l levando el fé­

re t ro u n a corona del Cen t ro Repub l i -

.cano y un magníf ico pensamien to con 
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rico lazo del grupo espiritista «Unión 

Fraternal» de dicha ciudad. 

E n el cementerio, uno de los her­

manos reseñó las bellas cualidades del 

finado e hizo a t inadas observaciones 

sobre la inmortal idad del alma, y 

agradeció a los asistentes su afectuoso 

t r ibuto en nombre de la familia y de 

la agrupación espiritista. 

Luz y progreso espiritual pa ra el 

espíritu l iberto. 

Nos ha visitado la Revista Franco-

Española, que en Sevilla pubhca nuc -

tro an t iguo amigo don Adolfo W a s -

seur Carrier, con aceptación s iempre 

creciente. E n su últ imo número t rae 

un notable artículo sobre la obra de 

Henry George .—El Impuesto Único,— 

al que hacen honrosa compañía otro 

laudator io ,—Le Roi Albert,—y, una re­

producción y justa crítica d e a lgunas 

estrofajs del dulce y altruista poeta 

Béranger , cantados en «La Sainte 

All iance des Peupleis» (La Santa Alian­

za de los' Pueblos) , 

Con verdadero sentimiento no.5 en­

te ramos que el número anter ior de 

dicha Revis ta ha sido denunciado y 

su director sujeto a proceso por un 

art ículo en defensa de Bélgica. Crea 

nues t ro a m i g o que de veras lo la­

men tamos y que le deseamos pron ta y 

libre absolución. — F . P. 

de recibir un tómito de poesías que , 

en lengua catalana, h a publ icado nues­

tro quer ido amigo y he rmano don Jo­

sé Costa y Pomés , a quien agradece­

mos el obsequio. 

L a obri ta se ti tula «Viscudes» (vivi­

das) , y preciso es reconocer y agre­

g a r que, las composiciones que con­

tiene, no solamente h a n s ido vividas 

por su autor , s ino t ambién sent idas ; y 

sabiendo que Costa y Pomés es un 

enamorado de la Justicia y la demo­

cracia, por las que ha sacrificado, su 

l ibertad y reposo, no hay que decir si 

esas composiciones se hal larán satu­

radas de ese amor justiciero y profun­

damen te h u m a n o . 

La obra, ed i tada por la biblioteca 

«. \mor y Letras» se vende en la libre­

ría de Antonio López .—Rambla del 

Centro 20,—y en el domicilio de su 

autor ,—Urgel 129, 4 . " , al precio d e 

.una peseta. 

Un ruego.—A las sociedades y gru­

pos espiritistas, estén o no federados, 

les rogamos nos comuniquen cuan­

tos actos de cul tura se celebren en su 

seno, a s í como otros hechos aislados 

que merezcan su publicación y puedan 

servir de estímulo a nuestros herma­

nos y de p ropaganda para el ideal. 

E n el apostolado de nues t ra doc­

tr ina, todos tenemcxs interés, y todos 

por lo mismo debemos tomar par te . 

Con íntima satisfacción acabamos ^-^^ j v A L L S , C a m e n . 2 0 . - B a r c e l o n a . - T d d t . 45?" 
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